
H QUiEM NO QUIERE eRLDO. 

LA KNFKRMA. — ¡Doctop, no puedo tragarlo! 
lili GALENO. —Híiy que tragarlo á la fuerza, hija mía ¡y tres lazas! 
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I nnrr nc ffnDirnnnrD I mi DE VBBiEDRDES 
^ 

I CAFÉ, TÉ, LICORES, | 

I Salón espacioso y ventilado | 

I SERVICIO ESMERADO I 
^ T E L É F O N O NÚM. 96 ^ 

I Máquina de escribir 
VI . 

^ ooü ésopi tuPá v i s ib l e 

^ 
^ 
^ 
^ 
^ 
S" 

F^cmington 
RESTA Y SUMA 

4a mH notable, la más acrc!¡ü.i5a 
INFORME"» , OAI.IiVKZ 

!!=¿as^-5»g$agí3g^Sígía6sag^»g,'así3g-ísíA3fasíag!¿ 

VAPORES CORREOS ESPAÑOLES 

El magnífico vapor español 

CÁDIZ 
de la Compañía PINILLOS, IZQUIERDO Y COMP\ÑÍA d̂  r^^- î  .. . AI 
mería el 1.- de Junio, admitieodo carga y pasaier̂ ^̂  ¿ I n n f " ' f̂ '̂̂  '^^^^" 
para Málaga. Gádi., Las Palmas,Santos.Montevideo fí̂ '̂̂ .f̂ '̂ ,̂ ^ yj^rcera clase 
*̂  AVISOS IMPORTANTES.-Las listas dremblrqu; ^e o t ^ n T ' ' . ^ ^ ' 5 ' ' ^"f" 
de la salida del buque, si antes no se cubrieran Tal . ^ - ^ « « n ^ " "̂ ^̂  ^'^'' ""^f 
traiga destinadas. ^^' P^"'^^ ^^^ Para este punto 

Intorniará sü coüsigaatarío, LOIS 6AY PADILLí 
PUERTA DE PÜRCHÉIIA 4, AtMERf^ ' 

CñpE SUIZO "^^^^"^^''^ 
1 v.iarete Mftdoc de 3 años á 0'7ñ nt«B í.«#oiio 

años á 0 ' 7 5 p t a s . botella, 

Hl«nco Cristal de 4 años á r 2 6 pUs. b b f l l . . 

Devolviendo el casco se abonan 10 céntimos. 
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—¡Ay, Calínez, amigo! Estoy indignado 
con la hazaña realizada en tu contra. Me he 
pasado los dfas estudiando el estado general 
de la elección y he visto con asombro las es­
candalosas usurpaciones de tus votos, llera-
das á cabo en todos los colegios de la capi­
tal. ¡Qué descaro tan inaudito! En muchas 
actas no aparece tu excelso nombre ni con 
uñ solo voto. ¿H"s posible esto? ¡Qué confabu­
lación tan inicua y qué oprobio parala augus­
ta y soberana función electoral! 

—Cálmate, noble amigo; modera tui justos 
reproches y desprecia esas menudas y ridicu­
las, esas menguadas y pobres corruptelas-
Sé lo que ha sucedido; yo me tengo la culpa; 
á nadie más que & raí hay que hacer respon­
sable de que tamaños desafueros se hayan 
realieado con escarnio y baldón de la impo­
luta magostad del derecho. Recordarás, que 
como rasgo de confianza y desprendimiento 
generoso por mi parte hacia los gestores de 
los actos electorales, rtnuncié A tener inter­
vención en las mesas. Eso de intervenir una 
mesa, me ha parecido siempre función pro­
pia de la autoridad en los honestos y distin­
guidos centros de recreo ó de políticos gas­
trónomos en los suculentos festines presu-. 
puestíveros. Pensé con el candor que me 
distingue, que los proáidentes, que los adjun 
tos y que los intervontores do mis compañe­
ros candidatos, velarían con la más esquisita 
pulcritud por la finí observancia de la ley y 
por la verdad de los resultados en.el esnru-
tinio y hete aqní, querido Tóbalo, que los 
sufragio? otorgados á mi candidatura han si­
do bonitamente ropartidos con la mayorequi-
<lad entro los otros tres candidatos Silvela, 
Serrano y B suda, paos á Jesús crucificado 

Dc OiLíhJL¿ 
sólo dejaron los que exclusivamente obtuvo 
en dulces esponsales con Besada unos y 
otros, los más seguramente, de BUS fervoro­
sos amigos y admiradores. 

—¡Hola, hola! ¿De modo que han aplicado 
tus lugares á lotros candidr.tos para deslucir 
tu elección! 

—Ni más ni menos. Pero ya has visto que 
nada consiguieron con ello, pues luego las 
actas salvadoras de la provincia han supera­
do mis esperanzas. ¡Qué enormidad, Tóbalo! 
¡Cincuenta mil votos! arroja lasumadfi esas 
primorosas actas, no contaminada^ del purí­
simo blancor de otras que llegaron al amo­
roso seno paternal sin manohá de cifra al­
guna. 

—¿Y donde tienes esas actas, qu«no se han 
visto por ninguna parte? Dicen algunos ma-
liciosos.que no figuras tú en los resümenes y 
en los estado» que la prensa publica y qup 
eso demuestra tu derrota. 

~ ¡Inocentes! Mis actas á mí vinieron y y í 
eptán en su lugar. No pienses más en ellafs: 
deja decir cuanto les plazca h esos pobres 
envidiosos de mi triunfo. Ni conocen el njie-
canismo especial de mi elección, ni saben lo 
que tienen entre manos. 

—Algunos si que lo sab«n, Galinez. Hay 
quien entre sus manos pecadoras tiene cuan­
to á su alcance encuentra y sabe que lo tie­
ne ¡yá lo creo! 

—Convenido. Pero son muy pocos los 
que dominan estas materias. Tú, sólo piensa 
en nuestro triunfo. 

—Si, es cierto. El triunfo ha sido general. 
—¿Cómo general? 
—Escucha. Han triunfado los tan consabi­

dos Silvela, Serrano y Besada en la circuns­
cripción, sin tener que apelar á las malas ar­
tes que suponen los mal pensados; han triun­
fado los otros cinco distinguidos señores en 
sus cinco maternales distritos, al influjo de 
sus legítimos merecimientos; ¡has triunfado 
tú! y ¡mira qué fenómeno t-ín sorprendente! 
ha triunfado el señor Jesús García en la ca­
pital y si bien se considera, moralmente en 
toda la circunscripción; Bellver triunfó, por­
que triunfó Besad», su candidato predilecto 
según hemos visto después, y ¡hasta D. Plá­
cido, hombre, hasta D. Plácido, ha triunfado 
con la derrota del Caudillo ridicalX como fra­
ternalmente designa á su amado amigo «Pe­
pe Jesús» al decir de los grandes cartelones 
colocados en las esquinas la víspera de la 
elección, por orden de D. Plácido. 

—Tienes razón, menos en considerar que 
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D. Plácido haya triunfado con la derrota del 
Caudillo radical. 

—Lo digo así, porque en este caso, la de­
rrota material, está proclamando á voces el 
triunfo moral del candidato derrotado. 

—Ah, eso es otra cosa. ¿De modo que el 
triunfo es de todos? ¡Qué maravilloso! Has 
olvidado, empero, señalar otro triunfador 
que á juicio mió es el más grande, el más 
colosal; el más inmenso de cuantos en esta 
gloriosa epopeya electoral hemos triunfado. 

—¿Aludes á Cervantes, nuestro incomen-
fiurable amigo? Es verdad Oalínez. Perdone• 
me su Divina Magestad esa omisión incom­
prensible. ¡También ha sido' el suyo un 
triunfo de eancamacola! Está hinchado de sa­
tisfacción y es muy natural. Yá tocaremos 
las consecuencias. 

—Yó lo que te aseguro es que se ha pues­
to las botas. Porque ahora Besada no dtjará 
de obsequiarle con algo muy gordo. 

—¡Que suerte de hombre! Creo y afirmo, 
que todo el que nace con tan gran fortuna, 
es indudablemente un afortunado. 

—Sí, Tóbalo, sí. No admite réplica tu agu­
da observación. Aiin quedan otros triunfan­
tes que no hemos mencionado. No caviles en 
acertar sus nombres por<]ue yo te los diré sin 
demora; el uno es nuestro magnífico señor 
Gobernador y el otro nuestro amiga del al­
ma Braulio Moreno, así, sin don ni nada, co­
mo él quiere que familiarmente le llamemos 
todos. 

—¡Ah, carambaiJusto, justo. Ellos tam­
bién han saboreado el dulce néctar deltriunfo. 

—Así es, amado Tóbalo, que en este deli­
cioso juego político, todos han sido triunfos. 
Marcha triunfal merecemos que nos toquen, 
por tanto. 

—¡Pues que nos la toquen, Calíness' Que 
estos éxitos tan poco frecuentes, bien mere­
cen los deleites que el divino arte derrama 
en el espíritu de los vencedores; porque aquí, 
yá hemos visto que, no.existan vencidos. 

—Uno sólo,' 
—¿Uno? 
—Sí, uno-
—¿Cual? 
— Verdejo. A D. Guillermo venciéronle la 

desdicha y la deaventuranza Era una dora­
da ilusión que en el cielo de su dicha sonreía 
dulcemente como ensueño feliz de sus amo­
res políticos. Acariciante y placentera el ac­
ta presentóse un punto ante su mirada anhe 
losa y como luz que se apaga y visión que 
se desvanece fugaz y tornadiza, desapareció 
rauda y ligera dejando sumido á nuestro po­
bre amigo en tristey acongojante infoitunio. 

-^No digas oso, Calinez. A don Güilloruio 
le han faltado... arrestos y corage. Di tú que 
8i él se hubiera lanzado á la pelea ¡quien sa­
be! .. 

—¡Fatalidad. Tóbalo! 
—Acaso sea. 
—¿Y no conoces el rumor que circula? 
—Nó. , 

— Mies que Besada renuncia al acta de Al-
merÍH y opta por el acta de Orense. 

—¡Cuerno! Ese sí que sería un colmo. ¡Va­
mos, no me lo digas! No creo en la verisimili­
tud (le la especie. ¡Besada desairando á todos 
los importantes elementos civiles y eclesiás­
ticos que .so han agitado por él en Almería! 
¿Y para eso sacrificóse á don José Bellver y 
a don Antonio Acosta y se hi gastado en ga­
solina una suma de importancia? 

—Lo mismo he dicho yó. «Cuando me lo 
contaron, sentí el frío de una hoja do acero 
en las entrañas.» 

-Dispensa Calinez. Yo he leido esas mis­
mas palabras m un libro antiguo yá. pero 
que parece contener versos muy lindos, aun­
que no son modernistas 

- S í . !o.s escribó un tal Becquer, poeta 
sevillano sin melena. i > f 

—¿Y como sin melena, pudo sentir cosas 
bella^ y expresarlas en forma primorosa? 
no7oH V '*>"'* ̂ q"9"^s tiempos, no había 
llegado el polo á su mayor edad, ni alcanza­
do el desarrollo que hoy alcanza. 

i^% natura!;pre8um() que en eso del cábe­
lo, como 9n todo, Calínex. amigo, antes de 

P , ! m ' ! l ? " ' ' . , ^ " ^ ^ ^ * " ^ de ser menor, si se 
S n o ^" '' ^ inflexible ley del creci-

mvTÍ"?"" '?* ' ' . ' ^'^'^"^í-es con la misma ló-
& L ? " '"", '"" ^'"" q'i« «" 'nejor de ló» 

b r i r . H " ^ l " ' t«" «arríente en estos em-
t r o S f '"'^'.^"'P''"'^*^''* ^í-a democrática, 
tropezar on el mundo con Sanchos que po-

cic o de" ! : í ' '^ «°^^ ^^blica, ora en el ejer-
e^a mimo "" ' ' ' °°®' ' °^« «" la crítica de 
dos V nn . ' '" '^ "1"® P°'* ̂ '̂̂  pública es de to-
fantí!.o^nnT^?-^"d^^' «« d« naturaleza.un 
tantí(.o quebradiza y peligrosa. 

¿uucho me lisonjean tus palabras, 
- l é a l a s por sm'coras y merecidas. 
_ a i queme dicosdel cometa, Oalínez? 

un Caín'..o f"^™^'".' ^ ' ^'''"«•^^ «'»'>" «»í'>. e» 
rtn«r!n ^".""^ d'' Hí»t'-'>"omía ¿Que diráa 

'̂ írrtiVviif̂ ^ 
t odo^^r tST^ '^ r "*^"" «"*« con SU cola y 

fe^^se descuidan recibirán tremendos coleta-

flaml^^nÜÍ bl;,?^^^"«^' Supcferiorimiti^ 

~ ^ ? " ^ has dicho, .hombre? 
n o T . í f d o ímn^í' ^ ' ' ' ^ modernista, que aún-
Ebme.Ue ' ' " " ^ ' ' i^°'"°^"« '« «'̂ M '..duda-

m o T t S d ' ^ y ^ ' r r ^ - ^ ' ^ ' ' ' ^ ' ' ^ '-' '"• 

ra ¿S"cLTn!!' ^ ^"® '^^" t« ha entrado aho-
'^f^^^ '^paí 'armecon elotro! 
ameno HÍon„Í.^'í®''"«d«'"^ Con todo este 
h S T v f d a d r ^ ' ' **' ^««« t«" interesantes, ñas o vidado darme cuenta del enoar/rn es-I)ecml que te hice. encargo es 
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—¡Ah, si, Calínez! Dispensa el olvido. 
¡Caramba! ora lo primero que traía en la me­
moria y se me fué el santo al cielo. Sí, vi á 
D. Manuel. Por cierto que no ea tanto como 
dicen .sus amigos. 

—¿Tanto qué? 
— Queno es tan adusto, ni tan... ¡vamos! 

tan imponente; ¡Cá, nada de eso! Fs finísimo 
y amabilísimo y complaoientísimo. No sabes 
Calínez, que agradable rato pasamos char-
laníío de política. ¡Qué hábil és! Entiende de 
«LO, casi, casi, como tú-

—¡Demonio! 
—Lo que te digo. Habla bajo, muy bajo. 
-¿Porqué? ¿Qué ofurre? 
—No, si digo que D. Manuel habla bajo. 
—¡Vamos, y.á! que habla bajo él; así, con 

voz opüca. 
—Si, oso. ¡Pero que cosas dice, tan ongí 

nales! 
— ¡Mucho, mucho! 
—Tuvo frases felices y ocurrencias inge 

iiiosíóimas 
— ¿De muy buena le>? 
— De muy buena. Hablamos de las actas; 

vi algui'aa. Oalínf z ¡Qué bonitas, qué hermo­
sas! .. ¡un primor! , . . , n 

—¿De muy Imenn lev tambienr 
—iNatiiioimentí'lNo figuraba tu nombre en 

ellas'; poro .yá me.esplicó, que las tuyas esta­
ban apañe. " ^ 

. Aparta, Tóbalo, la piintern ¿y que mflsi' 
— Pii<riiiula Agraileiúdísinío á tu bonda­

doso ofrooiin.ento, sobre todo al del automó-
vi ' ; se coii<><í«que lo gustan los automóviles-; 
inp'p.ognntrt qué donde.lo tenías; yo le con 
tentó qw lo habías mandado al garage. 

—¡Cáspita! ¿á quior.? 
—Al automóvil. 
— ¡Ali. ! \ . 
- Y entonces abrazándome efusivamento. 

me expresó sus grandes simpatías háola tí, 
la adníiración que siente por tu persona; que 
te diera la enhorabuena de ''u pai-to y agre­
gó que cuando salea .̂  la ciMe y él se entera, 
uíanda quo te bu^auHU para v.-rie^ 

— ¡Carambí y yo sin saberlo! Es verdad, 
a -e aun no hemos ll'irado á hablar. 

— E^.. dic<>, quo sMo u^ vé ©n efigie; pero 
- qne lo haces gracia, mucha gracia 

_¡.Hiiber8olas dado, hombre! 
— ya ee las di expresivísimas. 

^ - - ^ T o b á l o por Dios, como estás-de fraseo! 
— G«n tu perinjfo Calín. z Voy 1 conferen­

ciar con mi colegft^^). Andrés López, secre­
tario (le D. Kamón, á ver qué sabe de Serra--
no, no sea que también haya renunciado al 
*°-_Pue8 mira;de cimino pregunta á Braulio, 
á nuestro amigo Braulio, por si acaso ti'éne 

: noticias de que Silyela piense renunciar 1« 
' " - " ¡Ni lo digas en broma, Calín z! B^ena" 
desgracia, sería esa para todos ¡Dios nO lo 
permita! 

BECQUERIANA 

Votarán unos cuantos electores 
En tu favor con brio singular, 
Y, otra vez, por sus puros ideales 

Valientes lucharán. 

Pero aquellos que tanto se chiflaban 
Tu palabra y la mía al escuchar. 
Aquellos que nos vieron tan unidos... 

Esos., ¡no votarán! 

Votarán los amigos que te siguen 
Y caudillo te adargan sin cesar. 
Y, otra vez, si se tercia, generosos 

Sus votos te darán; 

Pero aquellos que están al lado mío. 
Cuyas fuerzas logré yo acaparar 
Y obtener su cariño y simpatías.. 

Esos .. ¡no votarán! 

Votarán del sufragio envanecidos 
Los inoaiitos que gozan en votar; 
Tu agrupación, en tu tensa empeño 

Tal vt*z te apoyará;^ " 

Pero polas las huf'Rles qu" acaudillas. 
Como Dios no lo qniera remediar, 
Comn yó no t** avu 1P... d('scon.*iuélate, 

¡Nunca te sacarán! 

{PROCL^lAADOSI 

En elt^ficrntinSo 
no ha pasado nada, 
todo han sido mi«le8, 
mieles d« !•» Alcarria. 

YA se proclamaron 
como cosa llana, 
al Seflor Sil vela, 
y al Señor Besada 
v a l SefSor Serrano; 
los tres (jle m$s grapia, 
loa do mássaliTO 
qin> tienen PUS actas 
limpias cual los chorroR.,.. 
loRchorro.x del agua. 

De los otros cinco, 
no hay qu© hablar palabra; 
yá son Diputados 
ios que deseaban 

í" Ofefeutar la honrosa, 
' la tan suspirada 
• grata investidura 

» que á ijiáa de s»-r grata, 
dá explendor y tono 
y honores sin t^sa. 

¡Bravo, oaballeros! 

•:.'í. 
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¡Muy bien, camaradas! , 
A mí sin embargo 
nadie me proclama, 
ni nadie mis votos 
en contar se afana. 

Yo soy Diputado 
áe manera estraña, 
cual hoy no se estila, 
por expresa gracia, 
que en mi solo obsequio 
fué resucitada. 

Mis votos, son muchos 
pues suman y pasan 
las cifras pequeñas 
que tanto os ufanan. 

El acta que ostento 
tengo enguirnaldada 
y esa vá directa 
l)atiendo sus alas, 
al augusto tt-mplo 
do os veré mañana, 
graves y engreídos 
dándoos importancia 
y sin acordaros 
ya jnás para nada, 
de esta pobre tierra 
tan buena, tan santa, 
tan belln, tan dulce, 
tan dócil, tan mansa, 
que acá'la sus duelos, 
sus cuitas acalla. -
y entré fioílozanie 
y entre allwroíada, 
«ortés 08 salud» ; 
j htíniUíte í« aí«ta* 
y fiel os «opoi'tíi 
y noble os aguanta. 

Yó solo, por ella 
^ f t i ré batalla»; 
• lujaré fcón'bfiifJíi; 
Spe^aié con ganas, 
ipaP|i"def«>nderla 
15e todas las plagag 
M ha tiempo la tienen ̂  
j r ^ i d a , p o i ^ d a . 
Íl<«»8a. maltrecha, 
Inistia, tdaté, l^pguida, 

teridn iiempre, 
ipi^ maltHitada, 

(Wéril^ittiideB,. . 
eari^iái ianlfts^ 
amiwro alguno, 
iT»y olrl^da, 
igiotan aálé 

Igentesextrafias 
I extraen s^s riqueíaa 

in sus aetai. 
jPobre liwra inerte 
belleacas taht<«Rt 

Tlgor«i«ibo, 
1 eorage y rabia 
fóudeelyugo 

i n <}ttt oe nu«yo 
Teu qué j^roeitiMBí 

Q E N X B CONOCIDA 
fifcsaiiaai m tniu — j n i a w — • W W N -

SiX/Q Ü ^ B A P^ALfA 
Es culto y e s Ua*tr6do. 

Orador imt;̂ *ilo<!ú«(it». 
JurisConsuUó »f mudo 
y an humaniafa •mintaU 
que «acrib* más qu« Eí Tottaá». 

. —„«, u.>'.--^U :.-,;•• £,»tl,t-' . 

^por sú bella cara, 
sin que tú los votes, 
ni quieiTas que salgan, 
á unos oáballieroB 
de muy liadas'fad^as, 
"muy.budntMrpersonas, 
ilustres 4 hidalgas, 
pero que no sieol^n 
nada más que el ánsk 
de, á tu nbmbre {Oh, tierñü 
oonsisguir un acta. 

; #jiBCLiniiioi 

goicüak y^^roxOoa, 
«^ ''iw'VAn» 

Én BUS pobres # e t o r ^ 
nunca más •stoaieftorel, 

pensarán. 

Yá l u actos susj^radií 
Ifi t|#Mn ase«Mti8 

-• .-^ .«. í^.^-fWM"*"»..^ 
No liáporw como hayt tido. 

ni i i el triunfo s» ha obtraido 
mtlól^ien. 
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¡ U N O ! 

Llpnando los formularios 
para el caso prevenidos, 
yá votados y elegidos 
ebtán los compromisarios. 

Dios les dé acierto al votar, 
y que tengan buena mano. 
iQue nos voten un paisano, 
por la Virgen del Pilar! 

Uno solo, que ya astía 
y gran malestar acusa, 
ver convertida en Inclusa 
la provincia de Almería! 

¡Y no es un grano de anís 
lo que pasa, nrt Señor! 
jQue haya al fin un Senador, 
uno solo, del país! 

CAGHBOS 
Han comenzado con éxito excelente, por 

orden del Gobernador Civil de la provincia, 
los cacheos en todos los distritos de la capi­
tal, para evitar en lo posible, las temidas al­
teraciones del orien público, con motivo de 
las reñidísimas elecciones de Senadores que 
:;8e avecinan. 

El resultado de la recogida no ha podido 
'•ser más lisongero como podrá juzgarse por 
Ja relación que publicamos. 

Veáse la clasof c . 
A I), Braulio Moreno Gallego se le ha en-

-centrado vina carta de adhesión dirigida á 
iSerrano; otra de grandes dimensiones para 
Silvela; ún mensaje de reconocimiento de la 
-Jefatura del señor Canalejas y una misiva con 
protestas de fidelidad al señor- Ledesma y 

-con recuerdos á Moret. 
A 1\ .'osé Espinar, un enorme álbum que 

le dedica cariñosamente el pueblo de Gérgal 
y una temible arma de dos filos enfundada 
-en una magnífica vaina silvelista. 

A D. Hambn Laynez, una obra de Práctica 
polIUca, y un libro de maitines con una afeo• 
tuopa dedicatoria deSerrano y el visto bue-
«o del señor ©bispo de la Diócesis. 

A D Onofre, una edición completa del Al 
.cubilla y un gorro de dormir, limpio y en 
«buen uso 

Al Sr Muñoz, D. José, un tarro de vaseli-
tia polfdcH algo enranciada. 

A Verdejo, una carabina de Ambrosio des 
.«argada. 

A D. Rogelio Pérez, un par de cuchillos... 
jpara los pantalones. 

A D. Andrés López, se le ha encontrado un 
^ejemplar de «Mancha que limpia», y un tra-
.ge con otras muchas manchas sin limpiar.. 

A D. Julio Estovan, un activo insecticida. 
A D. José Jes4s, no se le ha encontrado na-

-da... nada más queun ejí^mplar editado con 
gran lujo, del precioso poema en varios cun-
•*0i: «Idilio de 1» ürJétt Republicana», origi­

nal del señor Langie, y un retrato del autor 
con su dedicatoria y todo. 

A D. Plácido, linas cuantas candidaturas 
retiradas de la cirnulacioa y un ejemplar del 
matiifiesto de D. José Jesús. 

A D, Sebastián Cap*', un mechón de 
pelo de D. Gregorio Muñoz, varias cartas 
del mismo, y un certificado de excQpción del 
servicio militar, por corto detalla. 

A D, Gregorio Muñoz, el rotrato de Ca­
pel colgado del cuello y la medalla í̂ onme-
morativa de su elección para Diputado pro-
Tincial. 

A D. José Burgos Tamarit un escalafón 
del partido libera!, y una cuartilla cuidado­
samente doblada que dice asi: 

«¡Treinta años de liberal! 
Y en esta larga jornada 
de mi carrera triunfal, 
he llegado á Concejal 
¡como quien no dice nada!» 
A D. José Bellver, un «Manual del per­

fecto conservador» y un ejemplar de las 
«Tentaciones de D. /^ntonio.» 

A D. Antonio Acosta, un canuto con la li­
cencia absoluta de Jefe de partido, un ejem­
plar de la Biblia de San Mateo y un número 
áe La Independencia. 

A D. Francisco J. Cervantes, un ejem­
plar de «El Vértigo», de Nuñez de Arce; un 
diseño de automóvil de cien mil caballos y 
x\n fi-aaco de gasolina envuelto en un perga­
mino de nobleza. 

A D. Jos& Pérez López, un paquete dein-
lerjecciones vigorosísimas y un bastón de 
acebnche. 

A D ülpiano un «Tratado de oratoria 
parlamentaria'. 

AiP.Franoi-icoTrujillo, un cuchillo que^se 
supone perteneció $ Guzmán el Bueno. 

A D. Miguel Vi:4ar, un acta de concejal 
en blanco. 

A D. Ángel Castañedo, una edición de 
sus diaíursoí mnnicipale-; un reglamento an­
tiguo para las corrida-i de toros, y un retra­
to de Cucharea con dedicatori^i. 

A D Nicolás Tadilla, varias muestras de 
paños para los uniformes de la guardia mu­
nicipal. 

A D. Francisco Rovira, la Biblia en verso 
de CaruUa; un cartelillo de los de marras con 
aquello de «¡Hay que votarla!> y un retrato 
de B^errer. 

A D. Tomás Alonso, una Fncíolica de Su 
Santidad y unadoctrina cristiana. 

Hasta aquí la relación facilitada en el Go­
bierno. Es de suponer que contiúen est s 
provechosos y convenientes cacheos y 8i á la 
prensa se facilitan nuevas relaciones en aquel 
político centro,las publicaremos para conoci­
miento de nuestros escaso.? y amados lectores, 
pues siempre es bueno q\ie se hagan cargo de 
estos grandes servicios de la policía guberna­
tiva y se prevengan uno.s y otros no llevando 
sobre «í armas de ningún genero, ni materias 
contumaces. 
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Y el señor Gallardo irá, ¡vaya si irá! y allí 
tan gallardo como siempre, defenderá como 
nadie nuestro» altos intereses. 

P0€T7\5 I40V€L€5 

A la Incógnita 6ma 

¡Oh ninfa hiperbólica y acH«tic«il 
¡Oh reptil-pee, nacido entre poGnicptl 
(Belleza de las Selvas Almen<9Vséis! 
¡Oh Tú la de los ojos,... coiáojptiiteil 
¡Terrible ánade de la empírea tffliiéfál 
¡Sombra rolliza de cadáver niuef'to! 
¡Mira si tu belleza será grande, 
Que no la desconocen...... ni \6B perrpsl 
¡Melenifera j glanéá criatura ' 
de pausado mirar, dé (ét láorena; 
cayo cutis de bilUo'dikmáiittdo,' 
ae aseoaeja al )toejor caii|l̂ n. ^6 piedral 
Ko te ofendiB belleza Bobre-asa4a 
hija de )(anitú, Pios de los Sabios; 
de mi tira al pulsar las féi^ái cuerdas. 
Cu ima^n ante liii se ha p êiénUMlo. 
Per lo tanto querida «iempre-viva 
de pausado mirar, de tez, morena,... 
procara que en la calle no te encuentre 
f orque entonces te endilf •,... diez poemas. 

LKONAEDO G, DK LA HUKBTA. 

A<\n nada sesfbe acerca de quienes han 
de ser loa señores qwo nos representarán en 
el éonado. ^^ , . 

Suena» los nombres de Bell ver y Verdejo. 
Fs la eterna sonata. El constante barajar 

de esos nombres de nuestros mártires predi-
Pero al fin se quedarán en •ituación de 

cuartel, ó en la reserva de nuestros prohom­
bres disponibles. 

* * 
E! que si parece que tiene probabilidades 

de éxito en esas elecciones, ^s D. Lorenzo 
Gallardo, Jefe del partido liberal de Berja. 

¡Justa r. compensa a u n desinterés y al­
truismo nada comunes! 

¿QueD Leopoldo Cortinas y Porras no 
encuentra distrito que ropresentar? 

—¡¡¡Porras!!! dice don Lorenzo, aquí está el 
mío y llévenme ustedes al Senado. 

* * * 

La prensa periódica de esta bella capitaU 
proyecta la celebración de una magnífica co-
rridade toros, que sirva de base para la aso­
ciación de la misma prensa. 

Nuestra amantísima hermana La Indepen­
dencia, ha sido la única que ha rehusado la 
cortés invitación que á dicho objeto se le ha 
dirigido. 

¿Y no saben ustedes cual es la razón que pa­
ra ello aduce? 

Pues la de que por su condición especial, 
no puede atentir á que se destinen los posi­
bles beneficios que de la corrida resultaren á 
otro fin que al de celebrar una magnífica 
procesión en honor de nuestro redentor Je­
sús, nueva en esjla plaza. 

¡Jesús y qué cosas! 
¡Ora pro novia! 

* 

,El«Wo jurisoongultoé ilustre pubüciíta 
D. Sixto Espinosa, que diariament» nos de­
leita con sus brillantes artículos de profunda 
iooiología, publioó uno magníflco días pana­
dos en La Crónica MeridionS. 

I>onSixto hace una peseta nueva, de la an­
tigua peseta problemSitioa—ts decir—nos ha­
bla de la susodiohft peseta de un modo admi­
rable, y con un j^tilo más salado que las pe­
setas, estilo que eávidiarCa^Ázorín ¿i leyeáe á. 
D.Sixtó. 

Como demostt'aeión de las evoluciones por 
laá cuales la peseta ha pasado, nos dice qu» 
tanto su señor padre, que ejercía la profesión 
médica, como todos sus demás compañeros dê  
aquella época, eran infantes; es decir.que ca­
minaban á pié para visitar á los enfermos. 

Hato como puede observarse, salvando la 
piadosa intención de D. Sixto, dá á entender 
claramente que los aotoales médicos son d# 
caballería. 

Se refiere nuestro esqui-síxto amigo, á que 
ahora los doctores viaiÉan en bicicleta cuan­
do menos, mientras que antai lo hacían á pié. 

Pero como el señor EspinoBa (emprenderá, 
todo ello es una consecuencia naturalísima de^ 
los adelantos del progreso; y lo que hay qoe 
suponer racionalmente pensando, es que en 
los próximos futuros tiempos, nuestros sa­
bios doctores, visiten á sus enfermos en 
aereoplano y cuando avisen á un doctor, pa­
ra asistir á un paciente, podrá decir el ga-" 
leño: 

«Di que voy volando». 
Y será así realmente. 

ALMimlA 

TlP. DEL THAIBO. 
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PLAOIEO DüGLhSQüís,—Ni quito ni pongo r«3f... 
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(^X?L-LJ1ÍN JÍááLi 
IlaDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

1>Z T A L I A , 13. A L M ; E R I A 

~—3/^ 
NÚMERO 

1 5 C É N T I M O S 

SUSCRIPCIÓN 

Almería: Un mes, 0,75 pesetas 
Provincia: ídem 1,00 » 

EIv ARCO TRIS 
GRAN D R O G Ü E E Í A Y PERFUMERÍA 

P R Í N C I P E , 8 

Completo surtido en productos y material 
fotográfico. 

Laboratorio para revelar y preparar á dis­
posición de los señores aficionados y profe­
sionales. 

fit 

^ - ''i^ié'iW 

Spaoish Spoken I 

ü̂ 

^4 4i - ^ 

i^r-r' 

Y^f-k 

A los Señores Anunciantes 
*<^B:SSi<B3a=m 

Vi 

4 . .í>5^ 

í'^biendo alcanzado este seoaanario, gran circulación y 
1 soiíjerii acogida en la crtpital y la provincia, tiene el gusto 
dü (ii'ií>̂  T precios eeonóniieos para los señores que quieran 
favo ecer la plana destinada á los anuncios, puesto que por 
í-u índole especial CALINKZ es un periódico que reúne in-
d'idabies condiciones de eficaz propaganda. 

^'^^t^ 

SERVICIO DIRECTO SIN KSOALA 
enií-e Bancelona, Almefla y Melilla 

' POR EL VAPOR 

V j : 

Salidas de Í3ARCKL0NA para ALMERÍA: 6, 15 y 25 de cada mes. Salidas d« ALMERÍA: 8 Í8 y 28 da cada me». Sali­
das de MlLir^LA para ALMERÍA y BARCELONA: los días O, 9 y 20 de vada mes. Salida:^ de ALMERÍA para BARCE­
LONA: los día» 10, 20 y 30 Admite viajeros y niercantíías entre los indicados puntos. • 

CoHsitíiiatario en Barcelpna: D. Juan Domenech Carbonell, Paseo de Colón, 12 y Merced, 20. Consignatarios en Alinería: 
Señores Verdejo Hermanos en Liquidación. Consignatario en Melilla;'D Samuel J . H. Salama. • ' 

NOTA.—Este vapor titne e8t«blecida en Almería unn Agencia de reexpediciones para hacer seguir á Barceloaa y á Meli-, 
Ua la t mercancías que ie reciban del interior, ó viee-versa. ' . 

OTBA.—Los Jefes d« la« Estacione* de! Sur quedan encargados de transiiitir telegráfloamenie al Coniignatario de e«t«--
vap»r en Almería, para qu-e s* reserve pas.je á Barcelona y, á Melilla á los señores viajeros qné !• soliciten. 

' # 
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